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Prefacio


CONOCÍ A ANNE hace diez años en un pequeño seminario al que había sido invitada.


Hasta ese día toda mi vida había girado en torno a la búsqueda de una solución que ayudase a paliar el sufrimiento de las personas, ese que todos sentimos y del que pocos hablamos. Supongo que una infancia marcada por la depresión y el malestar me habían predispuesto naturalmente hacia ese anhelo, hacia esa búsqueda, que en mi caso se había convertido en el epicentro de mi vida. Necesitaba una prueba de que ser auténtico y feliz, aquí, en este planeta, también era posible. Para lograrlo: estudié y obtuve diversas titulaciones: psicóloga, psicoterapeuta, coach y consteladora familiar; aprendí a utilizar diversas técnicas y métodos; trabajé con «maestros», terapeutas, chamanes y psicólogos; viajé intensamente alrededor de los distintos continentes, con la única idea de encontrar ese «algo» que facilitase a las personas la auténtica felicidad; ese «algo» que aliviase ese vacío que todos, en mayor o menor grado, sentimos.


El día en que, por primera vez, escuché a Anne, en aquel seminario, supe que lo había encontrado. Desde el primer minuto, todos los asistentes nos sentimos cautivados por su alegría poderosa y natural, por su presencia y sencillez, por esa especie de luminosidad que parecían llenar la sala entera. Su mirada trasmitía paz, trasmitía ese «algo» que durante tanto tiempo había buscado. Para mi sorpresa y agrado, su discurso era igual de sencillo y poderoso que lo era su presencia. Por fin había encontrado a una persona auténtica, a una persona que no se había olvidado de quién era, de cuál era su propósito aquí y que nos recordaba que dejásemos de buscar fuera cuando todo, absolutamente todo lo que necesitamos, ya lo tenemos, naturalmente, en nosotros mismos.


Las palabras de Anne resonaban, sorprendentemente en mi interior como grandes verdades que Yo ya conocía (Reconocía) y que solo esperaban en mi para ser despertadas. Tenía la sensación de que Anne nos hablaba a todos y cada uno de los asistentes directamente a lo más profundo de nuestros seres. En ese momento supe que seríamos amigas y te aseguro que cuando decido algo puedo llegar a ser muy, pero que muy persistente.


Anne, por aquel entonces, era como un diamante en bruto, aún sin explotar. Había trabajado aquí y allá ofreciendo sesiones individuales donde las personas se lo solicitaban, pero no se había planteado seriamente hablar públicamente de su forma de ver ni de sentir, ni sobre todo de su especial conexión con el universo. A lo largo de la historia de la humanidad han sido contados los casos de seres humanos que se hayan comunicado de forma tan clara y tan directa con la Fuente y que además se hayan atrevido a hablar de ello públicamente. Las rarísimas excepciones de personas que no se han olvidado de quiénes son y de a qué han venido, por lo general, han terminado siendo rechazados, tratados de locos o sencillamente anulados. No me extraña que Anne tuviese, entonces, sus reparos para manifestar públicamente su mensaje.


No obstante, aquí estamos y su libro ya está terminado. Esta obra que sujetas ahora entre tus manos es un resumen de su poderosa filosofía de vida. Para ella sus palabras no son más que nociones y pinceladas básicas de la Realidad, mientras que para nosotros constituyen auténticos descubrimientos, profundamente impactantes y reveladores, que nos permiten no solo retomar nuestras vidas, sino llevarlas a cualquier nivel de felicidad y satisfacción que deseemos, tanto en este como en otros planos, tanto ahora como en nuestras futuras experiencias vitales, tanto en este como en el resto de universos a los que nos dirijamos.


NOTA: En este libro, hago las funciones de traductora del lenguaje, proveniente directamente de la Fuente y no siempre fácil de entender, de Anne, a un lenguaje más accesible para todos los públicos. Pido disculpas de antemano por transformar algo tan bello y puro en aras de la comprensión, pero estoy segura de que en este caso, el fin sí justifica los medios. Para Anne la precisión en las palabras es fundamental y es por ello que incluimos un glosario al final del libro para aclarar el significado que ella le da a algunas palabras que tiende a utilizar en formas no convencionales. Asimismo verás que escribe con mayúsculas la primera letra de algunas palabras, por lo que les confiere así un significado especial, distinto al convencional: Ser, Luz, Oscuridad, Ignorancia, etc.


Yo me atrevo y soy feliz, ¿y tú?


VICTORIA VINUESA
Entre otras cosas, guionista, psicóloga y escritora




Introducción


Tu Ser guarda un Conocimiento que te da el poder de transformar tu vida para siempre.


TÚ, COMO CADA UNO DE NOSOTROS, has nacido con el poder innato de experimentar una vida de felicidad, éxito y bienestar. Entonces, ¿qué está impidiendo todavía que te sientas realmente feliz en cada momento y aspecto de tu vida? Solo hay un responsable: tu olvido.


El Ser humano se ha olvidado del auténtico sentido de su experiencia terrestre. No solo se ha olvidado del objetivo por el que decidió encarnarse y de las promesas que se hizo, sino que, lo que es más grave aún, se ha olvidado de quién es, se ha olvidado de su auténtica naturaleza.


Mi propósito al escribir este libro es el de ayudarte a recordar, a ti también, de modo que al hacerlo recuperes tu felicidad y motivación perdidas, retomes la comunicación con tu propio Conocimiento, alivies tu culpa y malestar, mejores tus relaciones y triunfes con ilusión en todo lo que te propongas.


Como Ser humano en constante conexión con su propio Conocimiento, siempre he sabido que era mi deber compartir mi particular, aunque totalmente natural, forma de ver y de percibir la Vida y la Realidad con este mundo. Hace unos años mi amiga y también escritora Victoria Vinuesa me hizo la gran pregunta: ¿cuándo vas a decidirte a escribir un libro que comparta con las personas de este planeta tu filosofía, tu mensaje liberador, ese que has venido a enseñar? Victoria, insistente, incluso me propuso ayudarme en su escritura, pues ella sabía que para mí no sería fácil plasmar con palabras humanas el lenguaje de mi Conocimiento, Esencia luminosa que en todos nosotros yace.


Aquel día en el que Victoria me pidió que le comunicara al mundo mi filosofía sentí que mi Felicidad llamaba a mi puerta, sentí que mi Felicidad contestaba por sí misma: «Sí, sí, díselo, díselo a Anne. Ayúdala a que me trasmita, a que me exprese y me expanda. Ayúdala a que me irradie, a que despierte a los demás a su propia Felicidad».


El lenguaje humano dispone de muchísimas palabras, pero de muy pocas que transmitan la Esencia de la Vida. Me pregunté también si las palabras que yo iba a utilizar iban a ser recibidas como yo las digo, pues todos sabemos que uno es responsable de lo que dice pero no de cómo los demás las oyen o interpretan.


Si he decidido salir de mi interior e ir hacia los demás a través de este libro, es con el único propósito de llamar la atención en Ti sobre tu Fuente Esencial, sobre la parte luminosa de tu Ser que es la felicidad. Y sí, estoy decidida a compartir con todos aquellos que buscáis lo que yo nunca he ignorado, que buscáis lo que yo siempre he tenido presente: la certidumbre de que la Eternidad, en su parte feliz, es y está al alcance de todo el que lo decida.


Permíteme aclarar que yo no soy ni científica, ni religiosa, ni «espiritual» en el sentido convencional del término; solo soy Yo y hablo desde mi expresión del Conocimiento, el mismo que reside en tu interior y en el de cada uno.


Ten presente siempre que no hay nada de lo que yo haga, diga, vea o manifieste que tú no puedas hacer, decir, ver o manifestar también en tu vida. No me interesan los seguidores, solo las personas libres interesadas por su evolución. Recuerda: tu único maestro, el único válido para ti, reside en tu interior.


Paz y Alegría.


Yo, ANNE




Principios de mi filosofía


1. Eres un Ser energético eterno y multidimensional.


2. Tu naturaleza es dual: eres Luz (Esencia creadora) y también eres Oscuridad (espacio donde experimentarte y evolucionar).


3. Tu Ser tiene un Propósito: convertirte en el alquimista que transforma la Oscuridad en Luz en su camino.


4. Manifestar tu felicidad es tu deber y tu única responsabilidad.


5. Antes de encarnarte escogiste la forma en la que seguirías llevando a cabo tu Propósito también en esta vida: tu Misión.


6. Te prometiste convertirte en el alquimista de tu vida, es decir, en aquel que invariablemente ilumina la Oscuridad a su paso.


7. La Oscuridad, en este planeta, galaxia y universo, es más abundante y está más presente que la Luz. Es tu deber iluminarla.


8. Eres un Ser cocreador de mundos y de experiencias.


9. A tu alrededor coexisten una infinidad de corrientes energéticas, más o menos luminosas, a las que te conectas en función de tu estado emocional. Estas corrientes van a determinar la calidad de tu vivencia cotidiana, tu camino.


10. Tus emociones, sensaciones y pensamientos modelan tu realidad.


11. La Esencia Creadora te ofrece sus Principios Universales para ayudarte a crear tu vida según tus deseos.


12. Tú eres el único responsable de tu felicidad, el que crea todas tus experiencias.


13. Tus Padres Creadores te aman incondicionalmente y no necesitan perdonarte por tus errores, tú sí.


14. No eres ni serás nunca «perfecto»; está bien así y no debes castigarte por ello.


15. Naciste con una culpa intrínseca fruto de las memorias oscuras de tu Ser. Perdonarte es tu deber.


16. La raíz de todos los problemas del Ser humano es el olvido de Quién es, de su verdadera naturaleza y su consecuente identificación con sus fabricantes (progenitores) en lugar de con sus Padres Creadores.


17. Tu Vida, que no esta experiencia terrestre que llamáis vida, es eterna y multidimensional.


18. Esta vida humana es solo una parada en tu eterno camino evolutivo.


19. Tu muerte no es más que el abandono de tu cuerpo humano para continuar tu camino de la evolución en otros lugares y con otros cuerpos adaptados a ellos que escojas utilizar.


20. La Luz, como expresión del Amor, es tu único carburante para, una vez dejado este cuerpo, poder viajar a otros mundos más luminosos y por tanto más felices.


21. La Luz que generes en esta vida determinará tu bienestar en la próxima.


22. Los seres que al morir no han generado la suficiente Luz para poder desplazarse a otros mundos más felices tienen dos opciones: volver a encarnarse en un cuerpo humano (repetir la lección) o bien permanecer en el estado de cuerpos atómicos (esos que llamáis fantasmas), hasta lograr acumular la Luz suficiente para continuar su camino.


23. Las relaciones, espacialmente con tus progenitores, son tu mejor herramienta para evolucionar, para aumentar tu Luz.


24. Te prometiste no repetir los comportamientos oscuros que ya habías experimentado en otras vidas.


25. Escogiste a tus progenitores para recordarte qué no hacer.


26. Te prometiste convertirte en el «maestro» de tus padres biológicos.


27. Tu Ser se manifiesta en tu persona a través de: tu ego, tu Yo y tu Corazón.


28. Tu Yo es la expresión de tu Ser y es quien decide, en ti, a quién darle la voz: a tu oscuro ego o a tu siempre luminoso Corazón.


29. El ego es tu gran aliado (motor) en tu evolución.




Parte I


Recuerda quién eres




Capítulo 1


¿Y si solo te hubieses olvidado?


El Ser, eterno cocreador e hijo de la Esencia Padre y Madre, una vez encarnado, habrá de despertar a su nueva realidad humana. De lo contrario, como Ser humano, se sentirá mortal, infeliz y perdido.


UN DÍA UNA GOTITA DE LA ESENCIA CREADORAse desprende del Todo para experimentarse a través de una infinidad de experiencias, habitando en una infinidad de lugares, adoptando una infinidad de formas distintas, y todo ello con un único propósito: permitir que reine el Amor e iluminar la oscuridad.


Esa gotita eres, también, Tú.


Y tú... ¿te atreves a ser feliz?


¿No te parece un contrasentido que haya que atreverse a algo tan natural como es ser y sentirse feliz?


Acompáñame a lo largo de este libro y descubrirás por qué atreverse a ser feliz es, en realidad, una tarea de valientes. Ojo, estoy hablando de la valentía como expresión originada en el Corazón, que no de la fuerza proveniente del músculo.


La raíz de todos los problemas del Ser humano: el Olvido


La raíz de todos los problemas del Ser humano radica en el olvido de quién es en su totalidad, en el olvido de su Esencia para beneficio único de su cuerpo.


Las personas somos como sonámbulos que caminamos por la vida dormidos a nosotros mismos, a nuestra Realidad, a nuestra Identidad intemporal.


Permíteme contarte una breve historia:


Érase una vez un rey que gobernaba feliz en un reino de gran belleza y salud, donde primaba el cariño, el respeto y la Alegría entre sus habitantes. Un visitante extranjero que, atraído por las bondades del reinado, paseaba por allí, se encontró con el rey y le habló de un planeta no muy lejano donde los habitantes parecían sumidos en una profunda e interminable tristeza. Le dijo que tanto el aire como el agua de aquel lugar habían sido progresivamente contaminados por sus propios habitantes y le contó cómo estos dedicaban largas horas del día a realizar trabajos que no les satisfacían con un único propósito: sobrevivir.


El rey, atónito, le hizo una sola pregunta: «Pero, ¿acaso esos seres están desprovistos de un Corazón?».


«Por supuesto que no», respondió el visitante.


«Entonces es imposible que se hayan desviado hasta ese punto», contestó el rey.


Sin pensárselo dos veces el soberano decidió que iría, él mismo, a ayudarles a recordar. Sí, él les recordaría la importancia de volver a despertar a la Belleza de la vida y les ayudaría a redescubrir la Razón de existir y la Alegría de ser. Decidido, emprendió el camino a lomos de su caballo alado.


Según descendía hacia aquel planeta sumido en la oscuridad, le llamó la atención la densidad del aire. Era pesado y pronto le empezó a costar respirarlo. Descendió de su caballo alado y comenzó a caminar por las tristes calles de una superpoblada y ruidosa ciudad. Las personas, carentes de expresión, lo miraban sin siquiera verlo o sin mucho interés. Parecían estar sumidos en una especie de trance provocado por el olvido.


Algo en el denso aire hizo que el bienintencionado visitante se marease. Trató de apoyarse en una pared para evitar caer y de repente, al mirar a su alrededor, él también cayó en el olvido. Ya no recordaba de dónde venía ni para qué había venido, y lo que es peor, ya no recordaba quién era. El rey, angustiado y confundido, no sabía qué hacer.


Poco a poco, sonámbulo de sí mismo, comenzó a imitar a los demás, comenzó a comportarse como ellos.


Semanas después los habitantes de su reino, alertados por la tardanza de su amado rey, enviaron a un séquito constituido por sus más valerosos caballeros, los Caballeros del Corazón Despierto, para que le ayudasen en la que parecía una ardua tarea.


Los Caballeros del Corazón Despierto se desplazaron hasta aquel planeta en busca de su rey. Protegidos por gruesas máscaras evitaron respirar el aire envenenado. Tras una larga búsqueda, lo encontraron bajo los rayos de un ardiente sol. Agotado y triste trabajaba duramente la tierra.


Los caballeros, confusos y sorprendidos, trataron de hacerle recordar quién era y por qué había decidido ir a ese lugar. Pero el Rey no podía creerse lo que aquellos hombres le contaban. Su realidad, la única que existía ahora, era esa.


Tardó un tiempo y necesitó utilizar de nuevo su dormido Corazón para volver a recordar quién era en realidad y recuperar así su olvidada razón de existir y su Alegría. Para el inmenso júbilo de su pueblo ¡lo consiguió!


¿Y si, simplemente, tú también te hubieses olvidado de Quién eres en realidad?




Capítulo 2


¿Te atreves a redescubrirte?


La verdadera alquimia consiste en transformar la Oscuridad con tu Luz, con tu capital luminoso de origen, a través de tus actos.


NOS HAN ENSEÑADO que solo existe lo que podemos percibir con nuestra limitada visión humana.


Todo lo que no percibimos con los sentidos humanamente aceptados es olvidado, dejado de lado, o bien socialmente castigado. Los humanos se empeñan en utilizar la mente para todo; no obstante, la Realidad requiere más observación que comprensión racional. El Ser humano está capacitado para observar, sentir, percibir y dispone invariablemente de su Conocimiento. Pensar no es su única función.


Eres un Ser precioso, rico y totalmente energético que, en un momento dado a lo largo de su eterno viaje por este universo, decidió hacer una parada en este planeta llamado Tierra. Como Ser, tu naturaleza es dual: eres Luz y también eres Oscuridad. Estás compuesto de un núcleo luminoso (una gotita misma de la Esencia Creadora) que se encuentra invariablemente rodeado, en mayor o menor medida, de oscuridad.


Tu único Propósito a lo largo de tu eterno viaje universal es el de evolucionar, es decir, iluminar tu oscuridad a lo largo de tu eterna experiencia.


Pero antes de proseguir, permíteme aclararte a qué me refiero cuando hablo de Luz y de Oscuridad. La Luz es el Amor y todas sus manifestaciones que conocemos: alegría, bienestar, paz, ilusión, amistad, bondad (primero hacia ti mismo y no para ser aprobado o para que te quieran los demás), etc. La Oscuridad es la carencia, que no la ausencia, de Luz. La Oscuridad no es más que la otra cara de la Esencia. Es la Esencia virgen de experiencias amorosas.


El nacimiento de tu Ser


Permíteme hablarte del nacimiento de tu Ser, el que habita tu cuerpo en estos momentos. Ten presente que no estoy hablando aquí del nacimiento de ese cuerpo físico que te sirve de vehículo y con el que hasta ahora te has estado identificando en mayor o menor medida, sino del Ser eterno que lo habita y anima.


Un día, hace ya muchas vidas, una gota de la Esencia Creadora (lo que algunos llaman Dios, y otros Universo o Energía Creadora) se desprendió de la fuente del Todo para experimentarse a través de un eterno viaje por este y otros universos.


A partir del instante en que esta gota de la Esencia se desprendió de la fuente del Todo y comenzó a alejarse, se fue rodeando por una Oscuridad progresivamente más profunda, más densa. Es en ese preciso momento en el que, viéndose rodeada por esa gran falta de Luz, la gotita decidió convertirse en el alquimista que a su paso iluminaría invariablemente la Oscuridad por los caminos de su eterno viaje.


Ese momento de decisión representa el nacimiento de tu Ser.


Esa gotita de la Esencia, junto a la Oscuridad que, de ahora en adelante la rodea, conforman la Identidad y la totalidad de tu Ser. En esta nueva fase, esa que llamamos evolución, tu Ser se manifiesta hoy en tu cuerpo a través de ese que llamas Yo, aunque aun te pueda resultar un perfecto desconocido.


¿Sabías que eres un gran alquimista y el único de tu vida?


Tu eterno viaje evolutivo como aportador de Amor


Como Ser, existes con un solo Propósito: transformar la Oscuridad que atraviesas en Luz, a lo largo de tus diversas experiencias universales; esas que llamamos vidas. Evolucionar es tu único propósito, de hecho, es tu principal deber.


Para poder expandirte como Esencia del Amor y evolucionar utilizas diferentes «cuerpos» adaptados a los distintos lugares del universo (planetas, estrellas, galaxias, etc.), donde decides llevar a cabo esta expansión que llamamos evolución. En estos momentos te sirves de un cuerpo humano para habitar y seguir evolucionando en el planeta Tierra.


El nacimiento de tu cuerpo material


Un día, tú como Ser, decidiste hacer una parada en este planeta que llamamos Tierra.


Miraste con ternura al planeta, triste y enfermo, que ahora habitas y decidiste aportarle tu Luz y compartir tu Corazón con sus habitantes. Te sentías seguro, pues sabías que podrías interaccionar, expresarte y relacionarte con todos ellos.


Ilusionado, te hiciste dos solemnes promesas. Por un lado, te prometiste seguir evolucionando al no caer en la Oscuridad ya experimentada, o lo que es lo mismo serías el alquimista que transforma la Oscuridad al atravesarla. Por otro lado, en el momento en que elegiste a los fabricantes del cuerpo que ibas a habitar, esos a los que llamas hoy papá y mamá, te hiciste la solemne promesa de respetarles y no imitarles en su parte oscura, en sus comportamientos negativos guiados por sus egos y por el ego colectivo de este planeta.


En ese momento, justo antes de encanarte, eras y te sentías poderoso y capaz de cumplir tus promesas. Tú eras la gotita de la Esencia Creadora y disponías de todas las herramientas para convertir tu experiencia sobre este planeta en una auténtica experimentación de felicidad y disfrute. Eras el poder mismo de crear la vida que tú eligieses. Conocías los principios universales que rigen la Vida y estabas dispuesto a utilizarlos a tu favor a lo largo de tu estancia terrestre como Ser humano.


La trampa de la materia


Para manifestarte como persona sobre la Tierra ibas a necesitar un vehículo, un cuerpo humano, y para ello escogiste a un hombre y a una mujer para que te sirvieran de fabricantes de tu cuerpo, esos a los que hoy llamas papá y mamá. Hasta aquí todo estaba en paz, todo iba según el plan trazado.


Ahora bien, el Ser, una vez encarnado en ese cuerpo físico, hijo de la materia que ha elegido, se ve enfrentado a dos posibles escenarios.


— Primer escenario: El Ser y su cuerpo humano mantienen una comunicación fluida y una relación desde el Amor. Si bien natural, este escenario es, en realidad, extremadamente raro.


— Segundo escenario: La persona habitada por el Ser no se identifica con Él, sino con los fabricantes del cuerpo: sus padres biológicos. Estos, aun pudiendo ser excelentes personas, siguen siendo solo eso: personas, no dioses. El Ser entonces se siente atrapado. La comunicación entre él y su vehículo (su cuerpo) es compleja o se pierde por completo.


Este segundo escenario es el más frecuente, por no decir casi el único, que existe en nuestro planeta. El cuerpo material ajeno a sus Padres Creadores —la Fuente del Amor—, se identifica, por lo general, con sus fabricantes: papá y mamá.


Por decirlo de alguna manera, es como si tu persona se olvidara progresivamente de Ti, del Ser que lleva dentro. Mientras te identificas con tus progenitores y tratas de vivir tu vida en función de unas normas humanas preestablecidas, te olvidas de que evolucionar solo es posible desde el Amor y que esta es la auténtica razón por la que decidiste encarnarte, tu única razón de existir. Te olvidas de que tu paso por este planeta es solo temporal.


En el momento en el que te olvidas de Vivir, comienzas a sobrevivir.


La metáfora del taxi


Permíteme explicarte este aparente sinsentido con una metáfora.


Imagina un taxi en el que hay una ventana insonorizada entre el conductor y el pasajero. Dicho pasajero lleva consigo un GPS muy especial, un GPS que solo conduce a expresar y experimentar la felicidad. El conductor dispone de un intercomunicador que, activado, permite la comunicación entre ambos.


El que conduce es el taxista, pero quien decide dónde ir es el pasajero ayudado por su GPS interno. El coche, sin embargo, solo obedece las órdenes e indicaciones del conductor. El coche equivaldría a tu cuerpo material, el conductor sería tu mente, el pasajero tu Ser y su expresión es ese al que todos llamamos Yo.


¿Qué ocurriría si el conductor, únicamente atento al exterior, se hubiese olvidado de que lleva un pasajero en el coche? Imagina que el pasajero en el asiento posterior, al ver que el conductor ha perdido la ruta y se está desviando del camino que lo lleva por los senderos de su felicidad, trate de hacerse escuchar, pero el taxista, ignorante de su pasajero, no haya activado el intercomunicador, siendo incapaz de oírlo.


Eso es exactamente lo que ocurre en las personas. Nuestro coche es un cuerpo sólido y material. La materia densa y pesada de la que están hechos nuestros cuerpos encierra y fija. La persona, desde su mente, se olvida de su identidad, de su Yo. El Ser no va a poder manifestarse y el coche, su cuerpo, va a ser guiado únicamente por el conductor, por la mente desconectada de tu Conocimiento.


Sentimos que nos falta algo. ¿Y qué hacemos cuando sentimos o creemos, aunque sea inconscientemente, que nos falta «algo»? Lo que hacemos es buscarlo fuera, buscarlo en los demás. Ya desde niños, somos como taxis conducidos desde los patrones mentales de otros. Desde ahí van creciendo nuestras falsas personalidades copiadas de los demás.


Lo que llamamos personalidad dista mucho de nuestra verdadera identidad manifiesta y respetuosa de nuestro Ser.


Recupera tu identidad


¿No has tenido nunca la sensación o te has dado cuenta de que algunos de tus comportamientos o formas de pensar, en realidad, te son ajenas; una sensación como de que no sabes por qué actúas así, una especie de: «No sé lo que estoy haciendo» o de «Pero si ese no soy yo»?


Por lo general, ya desde niños, nos identificamos a nuestros padres físicos o cuidadores olvidándonos, poco a poco, de nuestra Identidad propia y única. El niño le da la espalda a la Identidad con la que nace para ser aceptado por su entorno, improvisando, día tras día, una personalidad superficial, ajena a su Propósito. Esa personalidad superficial prestada es la que, por lo general, se expresa en nuestra vida; es el conductor sordo del taxi que es guiado por otros.


Retoma el contacto con tu pasajero


El propósito de este libro y de todo mi método y filosofía consiste precisamente en eso: en recordar al conductor que lleva un pasajero, un pasajero que dispone de un maravilloso GPS y que basta con que retome el contacto con él para ser conducido por los caminos más dispuestos al Amor, para que disfrute de las mejores oportunidades de sentirse feliz y de disfrutar de un bienestar total, sean cuales sean los caminos que escoja iluminar o crear a cada paso.


¡No estás solo! Tú también puedes retomar el contacto con tu pasajero y guiarte por su GPS: tu Yo único y precioso.


Atrévete y sé feliz.




Capítulo 3


Eres, como todo lo que existe, energía


Quizá puedas cerrar los ojos, pero nunca podrás anular a tu Ser y a su Esencia en ti.


HACE YA UN TIEMPO que la física cuántica nos dice que en este universo, todo, absolutamente todo, es energía; todo está hecho de energía más o menos luminosa. Los átomos físicos están hechos de vórtices de energía que vibran y giran incesantemente sobre sí mismos. La materia, al igual que la conciencia humana, es energía y ambas están interconectadas. Por sorprendente e increíble que le pueda parecer a la a veces inflexible mente humana, la conciencia humana tiene el poder de influir en el comportamiento de la materia y reestructurarla.


La energía menos luminosa, de vibración más lenta, es manifestada en formas materiales densas. Por el contrario, todo aquello que es ligero y menos denso como la luz, el aire, el vapor, lo que llamáis arcoíris o una aurora boreal están compuestos de energía más luminosa, de vibración más rápida.


Fíjate por un momento en tus manos. Esas manos que ahora percibes como algo sólido y definido, en realidad, no son más que una suma de partículas energéticas vibrando a baja velocidad. Si esas partículas comenzasen a vibrar con mayor celeridad, verías algo parecido a la forma de tus manos hecha de millones de minúsculas lucecitas, o incluso si la velocidad fuese lo suficientemente rápida, dejarías de verlas por completo.


La materia más densa y más pesada, como la de nuestros cuerpos y la de las cosas sólidas para nuestra percepción, están hechas de energía lenta, poco luminosa. Las partículas que conforman el objeto vibran lentamente y es precisamente esa baja velocidad la que hace que los percibamos como sólidos y definidos. Es simplemente una ilusión del limitado sistema perceptivo humano.


¡Qué interesante materia para añadir al currículum escolar de los más pequeños! ¿No te parece?


La visión de la energía ligera


Todos nacemos con la capacidad de ver más allá de los contornos, percibidos como definidos, de las cosas. Sí, por supuesto, todos podemos ver la energía más ligera, no material a nuestros ojos.


Si has tenido la oportunidad de convivir con un bebé en sus primeros meses de vida, habrás podido observar cómo hay momentos en los que pareciera que su mirada se desviara hacia algo «en el aire» que captura su atención. Algo que es completamente «invisible» para ti. ¿Te has fijado en cómo dejan su mirada perdida, a veces durante largos momentos, en ese algo que los adultos no pueden ver?


Al nacer, los bebés disfrutan de un espectro de visión natural más amplio. Durante los primeros meses de vida no distinguen fácilmente los contornos de las cosas materiales, los objetos cuya vibración es lenta; su mundo perceptivo está constituido, casi exclusivamente, por energía ligera multicolor en continuo movimiento.


Te puedes estar preguntando cómo es entonces posible que las personas, al crecer, pierdan esta visión natural de una realidad más amplia. ¿Te has fijado cómo los adultos y los niños mayores de dos años que interaccionan con los bebés, tratan de hacerles mirar o fijar su atención hacia una u otra cosa o persona? Seguro que te suena la escena de alguien mostrándole un objeto a un bebé, tratando de captar su atención y diciéndole «Mira, mira», o de la madre biológica que se acerca mucho al pequeño mirándolo fija e intensamente a los ojos tratando de captar toda su atención. El bebé se ve rodeado continuamente de personas más grandes que él que desvían su atención para que se fije únicamente en los objetos más densos y pesados.


Los adultos, por lo general, solo le dan importancia a lo que se «puede» ver con el ojo humano, lo que es totalmente sólido, o bien de una naturaleza lo suficientemente densa como para percibirla como el humo, el vapor o los colores del crepúsculo. Es así como en la interacción con los adultos a su alrededor, el bebé gradualmente deja de lado, se oculta, esta capacidad tan propia y natural al Ser que acaba de llegar, con la única finalidad de ser aceptado y reconocido por los mayores. ¡Es una mera cuestión de supervivencia!


El bebé va perdiendo así, poco a poco, el interés por su propia visión natural, por esa visión que aún le ofrece su Ser, por todo aquello que los adultos que conforman su mundo ya no pueden ver. Fue así como tú también llegaste a desinteresarte por tu visión, a ignorarla a cambio del reconocimiento de aquellos que constituían tu nuevo mundo. Sin embargo, es tan posible como natural en ti, como Ser humano que eres, recuperar paulatinamente esa visión de la energía más ligera.


Algunos pequeños con los que he tenido la oportunidad de convivir en esta experiencia terrestre, al darse cuenta de que yo también veo ese «algo» invisible para los otros mayores, me sonríen aliviados. A menudo me enternece la complicidad cariñosa que se crea entre nosotros.


La Luz y la Oscuridad


Permíteme hacer dos aclaraciones antes de proseguir: por un lado, en la Realidad, tal y como ya la percibo, la Luz y la Oscuridad no son dos entidades independientes, más bien la Luz habita la Oscuridad y la Oscuridad habita la Luz. No obstante, a lo largo de este libro las conceptualizamos como separadas para facilitar el entendimiento y aligerar la lectura. Por otro lado, la Luz de la que trato en este libro nada tiene que ver con la luz que ven brillar tus ojos como la del Sol, la de una bombilla o la de una cerilla.


La Luz es la energía de vibración más rápida conocida en este universo. Es el movimiento. La Luz, como manifestación del Amor, es creadora a través de los pensamientos y comportamientos. La Inteligencia Suprema que en tu día a día se manifiesta gracias a ti y a través de tu Corazón es el Amor. La Luz manifiesta es lo que llamamos felicidad y su fuente es el Amor.


La Oscuridad, como complemento de la Luz, es la energía de vibración más baja. Es densa y estática. En realidad, la Oscuridad no es más que la otra cara de la Esencia amorosa y luminosa, es la cara de la Esencia que aún no ha sido experimentada por la Luz, es decir, que está en estado virgen de experiencias luminosas.


La Oscuridad carece de la expresión constante de Luz y su manifestación emocional es el miedo.


Sí, así es, por sorprendente que te pueda parecer, la Oscuridad no tiene nada que ver con el mal, solo es malo lo que hacemos con ella al atravesarla, es decir, no cumplir nuestro único deber: aportarle Amor.


Escoge tus tizas


Puedes imaginarte a la Oscuridad como una inmensa pizarra negra sobre la que podemos escribir con tizas (pensamientos y actos) de todos los colores. Eres libre para elegir cómo quieres pintar sobre la tuya: con tizas de preciosos colores escogidas en tu Corazón, o si aún no has despertado a tu Luz interior y crecido con ella, quizá a ciegas, escribas con las tizas más oscuras que te aconseje tu ego. ¿Qué resultado crees que dará pintar con tizas negras sobre una pizarra negra?


Por increíble que parezca, la Oscuridad solo quiere que la ilumines, quiere que al atravesarla expreses y expandas Amor.


Las emociones son energía


Tus emociones también son, como todo lo que existe, energía.


Las emociones de vibración más lenta, las oscuras, son todas aquellas que te provocan algún tipo de malestar, dolor o sensaciones desagradables de: miedo, impotencia, frustración, culpa, celos, rabia, tristeza, envidia, aburrimiento, apatía, desconfianza, etc. Las emociones luminosas, por el contrario, son aquellas que, al aumentar el Amor en ti, te provocan bienestar y todo tipo de sensaciones agradables: alegría, compasión, ternura, entusiasmo, ilusión, etc.


Las emociones provenientes del Amor, de la Luz, vibran rápidamente, son más ligeras y expansivas, despiertan la felicidad en ti, mientras que las emociones oscuras vibran lentamente, son más densas y pesadas y así hacen que te sientas desdichado.


Incluso el lenguaje popular es un fiel reflejo de esta realidad: ¿Te suenan las expresiones como: «Siento un peso en el estómago», «Siento presión en el pecho», «Siento un nudo en la garganta», «Llevo un gran peso sobre los hombros» o «Me he quitado un peso de encima»?


Tus emociones y tus sensaciones, provocadas por tus pensamientos, tienen el poder de crear tus experiencias. Son ellas y su vibración energética las que van a cocrear tus vivencias.


Las corrientes energéticas a las que nos enchufamos


En la Realidad, tal y como yo la percibo, hay infinidad de corrientes energéticas que coexisten y circulan incesantemente a nuestro alrededor. Esas corrientes van desde el nivel más luminoso, ligero y brillante hasta el más oscuro, denso y pesado.


Cada uno de los pensamientos que tenemos, está provocando en nosotros una sensación o emoción que pertenece a un determinado nivel vibratorio. La onda energética que genera esa emoción o sensación nos conecta instantáneamente con una corriente de un nivel energético similar. De este modo, si el pensamiento ha sido generado desde la Luz de tu Corazón, te enchufarás a una corriente luminosa de bienestar, sintiéndote feliz al hacerlo. Por el contrario, si el pensamiento ha sido generado desde tu, siempre oscuro, ego, y no haces nada para cambiarlo, te estarás conectando a una corriente energética oscura, del mismo nivel vibratorio que ese pensamiento que te has autorizado tener. ¿Resultado? Te sentirás mal.


Quizá te estés preguntando cuáles son las consecuencias prácticas de enchufamos a una u otra corriente. No exageraría si te dijese que esas consecuencias son las que van a determinar el rumbo de tu vida, tus experiencias, tus vivencias y tu grado de bienestar en un futuro más o menos próximo, más allá incluso de esta experiencia humana. Al enfocarnos en un pensamiento oscuro o una situación desagradable, nos vemos embebidos en la consecuente emoción dolorosa y así nos conectan a un tipo de corriente que automáticamente nos lleva a experimentar situaciones en las que recrear esta emoción una y otra vez. Si, por el contrario, en el momento en que aparece el malestar, nos enfocamos en un pensamiento, consciente y constructivo, de una situación más agradable, permitiendo así su correspondiente nueva emoción, lo que estaremos creando, reiteradamente, también será agradable.


Aquello en lo que nos enfocamos creamos


En el momento en que estamos enchufados a cualquier tipo de corriente energética, estamos instantáneamente atrayendo pensamientos, emociones, situaciones y circunstancias de ese mismo nivel vibratorio. Es como si entrásemos en una determinada dimensión de la existencia. Por tratar de ofrecerte una metáfora es como si estuvieses en una sala de cine con infinitas salas y una infinita selección de películas para escoger. Tú tienes el poder de elegir qué tipo de película quieres ver, qué tipo de emociones quieres sentir. Si escoges tratarte bien y pasar un rato agradable, irás a ver una película romántica o una historia de fantasía o de superación personal o una comedia. Si, por el contrario, deseas experimentar emociones oscuras y malestar irás sin duda a ver una película de terror o de horror o una película bélica o violenta. En cualquier caso, eres tú quien escoges la experiencia emocional a la que quieres enchufarte.


En nuestras vidas también funciona así. La corriente a la que elegimos enchufarnos es nuestra manera de escoger las emociones y situaciones que queremos experimentar. Si, por ejemplo, tus pensamientos son tristes, en un momento dado, y no haces nada para cambiarlos, estarás conectándote a una corriente energética del mismo nivel vibratorio que la tristeza, estarás escogiendo vivir una película donde la tristeza sea la protagonista. Si por el contrario tus pensamientos te conectan a una corriente de acción en el Amor, esa será la película que estés escogiendo vivir y cocrear.


Suponte que has discutido con un amigo y te sientes muy enfadado. Pasan los minutos, las horas y sigues estando enfadado, has permitido que la rabia inunde tu espacio y por consiguiente te has conectado a una corriente de nivel energético bajo. Desde esta conexión, vas a entrar en una dimensión de ese nivel vibratorio:
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